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1. Perfile – Entidad – Objetivos

El Grupo Familias Don Bosco, nace la vigilia de la fiesta de María Auxiliadora de 1998, como fruto de un camino de formación y de una opción vocacional salesiana en el campo de la Pastoral Familiar. La intención es ofrecer a la pareja y a la familia, un verdadero taller dentro del que conocerse, confrontarse, enriquecerse, compartir la experiencia vivida, profundizar en el Sacramento del matrimonio: "¡Pareja, se es, pero pareja matrimonial y sacramental se hace!". De esta forma el grupo aprovecha esta ocasión extraordinaria y estimula a los esposos a apadtarse y a regalarse "un espacio matrimonial privilegiado" en el que vivir, al menos una vez a lo largo de un mes, "¡el deber y el placer de formarse, mirarse, contemplarse, hablarse...!".

 Algunos objetivos formativos han guiado todas nuestras acciones, y en efecto, a lo largo de estos años hemos propuesto un camino de crecimiento vocacional en el que:

releer la propia historia matrimonial y mirarse hacia adentro a la luz de la Palabra de Dios; 

reflexionar sobre la vida de pareja en búsqueda de una vivencia más intensa de la relación conyugal, compartiendo experiencias con otras parejas; 

madurar la fe a través de la oración, el estudio, los momentos de espiritualidad;

comenzar con los miembros del Grupo la aplicación familiar del Sistema Preventivo de Don Bosco;

favorecer la participación y la comunión del grupo “con” y “en” la comunidad local;

cuidar el crecimiento integral de los hijos al mismo tiempo que el de los padres a través de un servicio de animación;

sensibilizar a la solidaridad y al compromiso social en relación a los más necesitados, a través del asociacionismo y del voluntariado. 

2 Animadores  y  Participantes 

Los animadores de la experiencia son un sacerdote salesiano, don Mario Oscar Llanos, y una pareja de esposos, Loredana Simeone y Ruggiero Diella, Cooperadores Salesianos.

Protagonistas de este camino son unas 15 parejas de distinta edad y experiencia, procedentes de distintas partes de la ciudad. 
3. M é t o d o

El método de animación familiar vivido por el GFDB es:

experiencial: parte de la experiencia y retorna a la experiencia de los participantes;

relacional: ofrece sistemáticamente oportunidades de interacción y de crecimiento en la relación, facilitando la maduración de personas que viven el uno para el otro; tiene en cuenta la atención a la calidad de la relación;

hermenéutico: pone en relación lo vivido con las teorías de las ciencias que estudian el fenómeno familiar, con los aspectos evangélicos, espirituales y doctrinales sobre la familia; comporta la atención a la calidad del contendo. personalizante: valora a las personas y su aportación dentro del grupo.

La realización de una reunión es el fruto de una serie de reuniones del Equipo de Animadores, pesadas y vividas como un espacio de estudio, formación, reflexión metodológica, y maduración de la acción concreta.

Las reuniones han sido organizadas como una experiencia de animación con una estructura fundamental, si bien caracterizada por una cierta flexibilidad. Se ha buscado evitar que las reuniones tuvieran un estilo de conferencia, lección o consulta psicoterapéutica.

Las reuniones se realizan con una periodicidad mensual a fin de ajustarlas a los ritmos familiares de compromisos y actividades. 

La organización prevé, después de la acogida y la oración inicial, la exposición de los objetivos de la reunión.

Una sensibilización introduce el tema seleccionado con algunas ideas: una lectura, una dramatización, un fragmento de una película, un artículo de un periódico … Después de la puesta en común de algunas resonancias, se ofrecen un input para iniciar la reflexión personal y de pareja, para concluir con la puesta en común en el grupo.

Una breve síntesis de los animadores cierra la reflexión y la confrontación y disponen al encuentro con la Palabra de Dios, que se hace diálogo de oración, realizado también de forma espontánea.
A continuación, se distribuye el material que puede inspirar y orientar el trabajo de la pareja en casa. Estos "pensamientos de reflexión", momento privilegiado a través del que la pareja se dedica tiempo,  tiene el objetivo de hacer crecer el conocimiento de la propia experiencia y de la propia vida de relación.  

Generalmente las reuniones continúan con un ágape fraterno dentro del estilo de familia de Don Bosco.

Al final de cada una de las reuniones, los animadores proceden a la evaluación del trabajo realizado, para determinar nuevas y mejores estrategias operativas, puntos relevantes, metas alcanzadas, y limitaciones detectadas.

4. Estrategias y actividades

El Grupo se sostiene y se nutre a través de los siguientes estrategias y actividades:

Reunión formativa mensual de cerca de tres horas de duración.

Santa Misa vivida como grupo en la comunidad más amplia con periodicidad mensual.

Reunión semanal de preparación de los animadores

Excursiones y paseos, propios del estilo salesiano, organizados por algunos miembros del Grupo denominados “Compañía de la Alegría”. Estas iniciativas están abiertas a personas y a familias no directamente pertenecientes al Grupo, si no también simpatizantes y, a veces, necesitados de apoyo y de formas más sencillas e indirectas de evangelización.
Momentos de relación vividas en comunión espiritual, en la propia familia: Novena de la Inmaculada, de Navidad, de Adviento y de Cuaresma, María Auxiliadora,...
Animación de las celebraciones de Don Bosco, María Auxiliadora, etc…  
Participación en jornadas de espiritualidad familiar, retiros, peregrinaciones, jornadas de estudio, congresos.
Colaboración en animación de algunos momentos de fiesta y de oración de la Obra Salesiana. 
5. El compromiso madurado

El Grupo Familias Don Bosco se ha comprometido progresivamente dentro de la comunidad eclesial y también fuera de ella, en la vida de la zona y de toda la sociedad, con:

Creación de «Proyecto Pareja»: A petición de la Inspectoría Romana de los Cooperadores Salesianos, y desde el 1999 la experiencia del GFDB se ha extendido a  varios centros locales a través de la realización de dicho Proyecto, como taller de Pastoral Familiar y Escuela de Animadores para dar vida y difusión a otros grupos familiares.

Servicio a la catequesis parroquial (iniciación y pre-bautismales)

Participación en el Consejo Pastoral y en otros organismos de la obra

Creación y animación de una compañía de teatro

Sensibilización a la cultura de la acogida y de la atención familiar a niños, muchachos, familias en dificultad, como respuesta a uno de los retos educativos más actuales. 

Realización de distintas actividades de solidaridad, entre otras mercadillos, suscripción a premios, cenas de solidaridad, etc.… que han preparado el terreno al nacimiento de la Asociación "Cerchi d’Onda" - Una organización no de lucro dedicada al apoyo y a la asistencia de niños, adolescentes, jóvenes y familias con problemas y en peligro. La Asociación ya cuenta con 350 socios en Italia y en el extranjero y ha realizado numerosos proyectos de solidaridad y de promoción humana respetuosos con el contexto social, en América Latina, África y próximamente en Asia. (www.cerchidonda.org)
A través de la Asociación CD’O, el grupo ha organizado y ha realizado ya un congreso sobre el asociacionismo familiar y un curso de formación para Animadores Familiares, realizado en colaboración con la Asociación de los Cooperadores Salesianos de Roma.

6. La experiencia de los Animadores

Contar la propia experiencia no es siempre fácil. La nuestra es, pues, la historia de una familia como tantas otras, es decir, una pareja, dos hijos, una profesión gratificante, la actividad en el Borgo Ragazzi Don Bosco, nuestra pertenencia a los Cooperadores Salesianos y muchos, muchos amigos.

Cada vez que intentamos buscar las huellas de Dios en nuestra historia de pareja, quedarnos estupefactos, y maravillados, porque verdaderamente podemos decir que "el Señor ha hecho obras grandes en nosotros". 

En efecto, la fisonomía de nuestra vida de pareja ha evolucionado con el tiempo. ¡Cuántos cambios, cuántas trasformaciones, cuantas maravillas realizadas! Nos conocimos hace 25 años en los bancos de la universidad. 

Al comienzo de nuestra historia, Dios aparecía en nuestra vida solamente como un elemento de conflicto. En efecto, inicialmente existía un gran enfrentamiento entre nuestros mundos geográficos, culturales, espirituales, morales, y hasta gastronómicos.

Poco a poco comenzó aquel lento proceso de maduración que a través de distintas etapas nos llevó a descubrir nuestra llamada al matrimonio y a la familia.

Como esposos, hemos sentido la necesidad de no cerrarnos como pareja y hemos continuado nuestras actividades en el oratorio, en el CGS (Cinecircoli Giovanili Socioculturali) y en la animación de los grupos.

Después de algún tiempo, poco más o menos coincidiendo con el nacimiento de nuestra primera hija, sentimos la necesidad de un camino distinto de crecimiento a nivel de pareja e intentamos el camino de los grupos-familia, actividad que no existía en aquella época, entre las propuestas de asociaciones salesianas. Una realidad totalmente nueva que descubrir, una aventura estimulante que vivir,...

La experiencia en nuestro Grupo Familias Don Bosco, es un fruto madurado como consecuencia de la decisión de entrar en la familia salesiana en 1997, en calidad de Cooperadores. 

Esta decisión, en efecto, nos implicó y responsabilizó a vivir con más intensidad el carisma educativo salesiano en la familia, en la comunidad, y en el trabajo. El compromiso asumido con la "promesa" se concretizó, entre otras cosas, en la respuesta a una solicitud de servicio urgente que se necesitaba en nuestro Centro de pertenencia: Dar vida a una nueva experiencia de animación que se ocupase del cuidado de las familias de nueva creación.

Para crear el Grupo era fundamental la presencia de un sacerdote. Nuestro párroco después de habernos dado "permiso", se puso inmediatamente a buscar y, gracias al intervención del Inspector, se nos propuso a don Mario Llanos, un SDB, que entonces trabajaba en el Dicasterio de Formación en la Casa Generalicia Salesiana. En el trabajo apostólico realizado juntos al servicio de las familias, hemos podido experimentar el encuentro de dos vacaciones, la conyugal y la religioso-sacerdotal con el consiguiente gran enriquecimiento recíproco.

Durante cerca de un año, bajo su guía nos reuníamos semanalmente, estudiando y reelaborando el material recogido, buscando enriquecernos a través de la confrontación con la experiencia de otros grupos eclesiásticos (Equipes Notre-Dame, Familias Nuevas, Encuentros Matrimoniales, Movimiento Familias Don Bosco, etc.…), con la intención de dar lugar a una acción educativo-pastoral esmerada. Cuando nos sentimos suficientemente dispuestos y preparados, "comenzamos" en la vigilia de la gran fiesta de María Auxiliadora

El camino educativo emprendido se enriqueció, a continuación, con la propuesta formativa de la Escuela de Formación de la Universidad Lateranense y de la Escuela de Animadores del Movimiento Familias Don Bosco, experiencia que intenta traducir el Sistema Salesiano, en otro tiempo patrimonio de los oratorios y de las escuelas, dentro de la familia. Una pastoral familiar, que hace de la razón, de la religión y del amor los ejes centrales para que las relaciones intra-familiares y sociales sean duraderas.

Concluyendo, la misión a la que hemos sido llamados nos ha ofrecido una perspectiva totalmente nueva para vivir y continuar construyendo la relación con nosotros y con Dios, junto a otras familias.

Nos ha hecho más responsables para vivir nuestro apostolado con el específico carisma salesiano, y en sintonía con la Iglesia, en búsqueda de la voluntad del Padre.

Nuestra vida juntos nos ha exigido un trabajo duro, a veces fuente de estupor y de sufrimiento. Nuestra distinta manera de ser nos ha permitido conocernos progresivamente, enriquecernos y completarnos.

Hoy, a distancia de unos cuantos años, podemos decir que la aventura del conocimiento de uno mismo y del otro no ha concluido todavía.

Es un proceso continuo de conocimiento, que revela, acompañada y suscita un cambio continuado y recíproco.

Finalmente nos agrada concluir con las palabras de nuestro gran Santo:

"¡Haced lo que podáis, Dios hará lo que no podéis hacer vosotros!".

(Traducción del P. Tadeo Martín SDB)
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